
PARA 1®S

MONOS Y MICOS

H jUIÉN era el que me tiraba de la co-/ la?—dijo un mono viejo sentado
en un rincón de la jaula.—No quie-

- ro que me tiren de la cola, ¿oís?
Si alguien me toca el rabo de nuevo, le....

—Bueno, ¿qué harás, mona chocha?—dijo
un pequeño mono gris.—A ver, dínoslo; nos
gustara saberlo,—y lanzó una cáscara de
nuez al rostro del mono viejo, con tan buen
tino que le dió en plena nariz.

Aquella chanza acabó de exasperar al ya
furioso simio.

—Me quejaré al guarda—exclamó el ancia
no mono.—Te robaré todo el dinero. ¡Te
te.... te he de hacer pagar cara la broma
de una manera ú otra!

—Me alegro—repuso el pequeño mono
gris.—Vamos á jugar á «tira-cola». Te toca
á ti ¡ji! Y dió un fuerte tirón al rabo del vie
jo y malhumorado mono, encaramándose,
acto continuo, á lo alto de la jaula, persegui
do por éste; otros micos pequeños le seguían
y le tiraban alternativamente de la cola, ma
reándole hasta tal punto, que, no sabiendo
ya el infeliz
á dónde di-
rigir sus
ataques,
abandonó el
campo y se
retiró á su
rincón, fati
gado, mien-
tras los
otros danza
ban á su al-
rededor y
trepaban
porlas cuer
das en ince
sante movi
miento.

—¡Cuánto
ruido hacen
estos mo
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nos!—dijo el chimpancé al orangután.—
Realmente creo que será necesario hacer al
go para ponerlos á raya.

—Por aquí viene uno de esos hombrecillos
—dijo uno de los orangutanes.—¡Qué raros
son! ¿Crees, realmente, que tienen algún pa
rentesco con nosotros?

—No lo sé—replicó el chimpancé;—pero
la verdad es que si hay algún parentesco,
éste será muy lejano. ¿Qué podemos tener
de común con estos seres tan ridículos?

—Es cierto—argüyó el orangután más vie
jo.- ¡Y qué bracitos tan cortos tienen! No
creo que haya entre ellos ninguno capaz de
subirse á un árbol.

—Estoy seguro de que no—contestó el
chimpancé.—¡Y luego, sus pies! ¿No ves que
con sus pies no pueden sostener nada ni aga
rrarse como nosotros? ¿No es esto tonto?
Están tan avergonzados de sí mismos, que
se los tapan con una cosa que ellos llaman
botas; eso debe ser muy incómodo.

—¿Has observado lo que hacen con las
nueces?—dijo el orangután más pequeño.—
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por aquí a
un mucha-
c h o que
quería co
merse una
nuez é iba á
romperla
de la mane
ra acostum
brada, cuan
do su madre
le dijo: No
hagas eso,
querido; vas
á estropear
te los dien
tes. Es cu
rioso, ¿ver
dad?


